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  A las personas más importantes


  de mi vida: mis padres, mi hermano


  y mis dos vikingos, con todo mi amor.




  





  





  PRÓLOGO




  





  Tierras Altas de Escocia. En la actualidad.





  





  –Tus compatriotas lucharon ahí.




  Sonia, que hasta hacía pocos momentos había estado inmersa en la lectura de un libro, dio un respingo al escuchar la voz gutural que acababa de hablarle.




  





  Hacía días que se encontraba en Escocia viajando por el país como una turista más, en un autobús atestado de familias españolas que, constantemente, sacaban sus cámaras fotográficas y le gritaban a sus hijos, mientras señalaban un bonito paisaje al que inmortalizar con sus flashes para la posteridad. Por fin, hoy, se le había concedido un respiro a la locura que suponía soportar un viaje organizado que, si bien conseguía que vieras muchos lugares, te hacía acabar al borde del infarto a causa de la velocidad en la que se realizaban las visitas a los monumentos, sitios y paisajes más emblemáticos del país; siempre pendiente del reloj y de no perder las indicaciones del guía que les acompañaba.




  Tras haber acabado en junio la carrera universitaria de Filología Inglesa, con unos ahorrillos que tenía guardados para los apuros, había decidido visitar un país donde poder practicar el idioma; y Escocia le llamó la atención desde el primer momento en que la chica de la agencia de viajes había puesto aquel folleto ante sus ojos con esas preciosas vistas de lagos y castillos. Sin pensárselo dos veces, pagó la reserva y compró una guía del país con la que ponerse al tanto del lugar que visitaría y, días más tarde, emocionada, se embarcó en el vuelo que partía hacia su destino. Pero la agonía de no tener tiempo para ver con detenimiento cada monumento o valle que visitaban, le estaba haciendo perder la ilusión.




  Por fin, a Dios gracias, esa mañana se les había concedido el día libre y, ni corta ni perezosa, Sonia compró unos sándwiches y una botella de vino, se colgó la mochila al hombro, y alquiló una bicicleta para disfrutar sola del maravilloso día soleado que se presentaba ante su vista. Tras una hora pedaleando, con las montañas Five Sisters de Kintail de fondo, había elegido una suave colina para extender la manta de cuadros escoceses que había comprado hacía unos días. Después de sacar el vino y la comida, se sentó a leer un buen libro, sintiéndose a gusto rodeada por aquel fantástico paisaje por primera vez en días, y se dejó llevar por la historia que narraba entre sus páginas hasta el punto de perder la noción del tiempo y del lugar en que se hallaba. Hasta que aquella voz la había asustado.




  





  Sonia miró hacia el hombre que se había interpuesto entre ella y el sol.




  





  –¿Perdón? –dijo entrecerrando los ojos.




  –Digo, que tus compatriotas lucharon ahí. –Su brazo señalaba una cañada rodeada de colinas y un riachuelo frente a ella.




  





  Observó el lugar indicado y volvió a mirar hacia el hombre que había interrumpido tan placentero día quien, a pesar de que rondaría los sesenta, parecía tener una gran firmeza en su nervudo cuerpo. Iba vestido con ropas oscuras que parecían las típicas de un pastor de ovejas, animales innumerables en aquellas tierras, y, a un costado, portaba una especie de zurrón de cuero gastado. Su pelo, blanco pero abundante, surgía bajo una boina escocesa tocada con una ramita de alguna planta enganchada a un lado. Sus ojos, pardos con tintes verdes, la escudriñaban insistentemente.




  





  –Eres española, ¿verdad? –le preguntó en un castellano forzado al tiempo que señalaba el libro que, hasta hacía poco, Sonia leía.




  –Conoces mi idioma –afirmó ella sonriéndole.




  –Sí, un poco. Mi familia tiene antepasados que vinieron de tu país y es tradición que aprendamos el idioma desde que somos niños. –Luego, se quitó la boina y la estrujó entre sus grandes manos–. Pero, permite que me presente. Me llamo Ian Cameron.




  





  Sonia le estrechó la mano diciéndole, a su vez, su nombre completo.




  





  –¿Qué es eso que me ha dicho sobre mis compatriotas? –le preguntó intrigada.




  –¿De verdad que no conoces la historia de este lugar?




  –No –contestó escuetamente Sonia.




  





  Ian Cameron la miró y luego fijó la vista en la posición del sol.




  





  –Creo que tendré tiempo –masculló–. Y si me invitas a tomar una copa de ese vino que estás bebiendo, te contaré la historia tal y cómo a mí me la han contado.




  





  Dicho esto, se sentó sobre la manta, agarró la botella de vino con una mano y se la llevó a la boca tomándose un buen trago.




  Tras limpiarse con la manga de su camisa, estiró su brazo y le señaló un punto frente a ellos.




  





  –¿Ves ese estrecho corredor que asciende entre las colinas? –Lo señaló hasta que Sonia asintió–. Por aquí lo llaman Bealach-na-Spainnteach. 




  –¿Qué significa? –preguntó interesada.




  –Es gaélico. Se traduce como El Paso de los Españoles.




  





  Y, acto seguido, comenzó a desgranar la historia mientras Sonia, con los ojos cerrados, se dejaba llevar a una época antigua arrullada por la voz gutural de aquel pastor escocés.




  





  





  I






  





  





  Madrid. España. Principios de 1719.




  





  –Conozco al hombre adecuado, majestad. –Con estas palabras, y tras realizar una profunda reverencia, el cardenal Giulio Alberoni salió de la cámara privada del Rey en el palacio del Buen Retiro donde, unos instantes atrás, acababa de mantener una reunión de carácter secreto con el mismísimo Felipe V y con James Butler, el duque de Ormonde.




  





  Una vez fuera de la cámara, mientras recorría los pasillos que le conducían a la salida del palacio, Alberoni, con la satisfacción pintada en el rostro, cavilaba sobre los frutos de la reunión mantenida. Felipe, por fin, había aceptado su plan de ataque contra su enemigo más inmediato: Inglaterra.




  Durante los días previos, disuadido por el propio Ormonde de enfrentarse a los ingleses en un ataque directo, entre ambos habían elaborado un plan que, a pesar de su sencillez, podía resultar factible para sus aspiraciones. El duque, ferviente católico y enemigo declarado del país que regentaba Jorge I, se reunió con los seguidores jacobitas1  en Francia y, desde ahí, cruzó disfrazado a España para reunirse con el cardenal. Gran Bretaña se encontraba, en esos momentos, inmersa en una lucha civil debido a la pretensión al trono de Jacobo III Estuardo, por un lado, y por las constantes revueltas de los clanes escoceses en el norte, por otro, que también simpatizaban con la causa del rey escocés destronado. Aprovechando esto, España podía dar un golpe definitivo a su enemigo, uniendo sus fuerzas a las de los jacobitas.




  Cuando todos los detalles estuvieron ultimados, Alberoni había puesto en antecedentes al rey de España. Al principio, Felipe había sido reacio a tomar parte en una actuación de tal envergadura pero el cardenal, aprovechando el odio que sabía que el rey sentía por los ingleses tras la pérdida de territorios por el Tratado de Utrecht, lo animó a vengarse de sus más acérrimos enemigos en la lucha por la expansión por el Mediterráneo. Tras la guerra de sucesión que enfrentó a Felipe con el archiduque Carlos, el Tratado obligaba a España a ceder el poder sobre muchos territorios que antes le pertenecían, como el Ducado de Milán, Nápoles, Sicilia, Cerdeña e, incluso, Menorca y Gibraltar. El poderío sobre estas tierras pasó en esos momentos a manos de Inglaterra. 




  El rey Borbón nunca estuvo conforme con el Tratado, ya en 1717 había intentado una nueva expansión por el Mediterráneo llevando sus tropas hasta Cerdeña y, un año más tarde, hizo lo mismo en Sicilia. Allí, la flota inglesa les propinó un duro golpe y España declaró la guerra.




  Alberoni, entonces, sabiendo que el poderío inglés por mar era superior al de ellos, pensó que lo mejor era llevar la guerra hasta suelo británico. Con sus dotes de orador nato, consiguió, al final, convencer a su majestad de la viabilidad del plan que había trazado con Ormonde y concertó la reunión de la que acababa de salir.




  Tras varias horas discutiendo los detalles que harían que España recuperara su hegemonía perdida, James Butler abandonó el conciliábulo alegando su deseo de comenzar cuanto antes con los preparativos de la empresa que iban a acometer. Con una reverencia cortés, se despidió del rey y su consejero dejando, a ambos hombres, sumidos en sus propias reflexiones.




  Felipe, acomodado lánguidamente en un sillón frente a la chimenea, tomaba sorbos de su copa de vino mientras perdía la mirada en los leños lamidos por el fuego. Mientras, el cardenal aguardaba pacientemente las instrucciones del Borbón jugueteando nervioso con los dedos en los mapas que descansaban sobre una fina mesa de madera tallada.




  





  La voz cavernosa del rey rompió el silencio de la estancia.




  





  –Esperamos, por vuestro bien, que todo salga según lo previsto.




  





  El cardenal tragó saliva. Sabía que Felipe no estaba muy contento últimamente con él por sus actuaciones políticas en todo el asunto de Inglaterra pero, esta vez, podía ver la victoria de su plan como si ya hubiera sucedido.




  





  –No tenéis de que preocuparos, majestad, el plan no tiene fisura alguna –le respondió convencido de su sagacidad.




  El rey volvió a quedarse en silencio durante unos minutos. Mientras, el cardenal aprovechaba esos momentos para limpiar de pelusillas su vestimenta roja a la espera de que Felipe terminara con la reunión.




  





  –¿Estáis seguro, eminencia, de que podemos confiar en que los jacobitas se unirán a nuestra causa? –le preguntó.




  –No lo dudéis, majestad. Ellos están más deseosos que nosotros de vencer a Jorge I y recuperar el trono para el Estuardo.




  –Pero, ¿realmente podemos confiar en que sus acciones acaben concordando con las nuestras?




  –Pondría la mano en el fuego –dijo Alberoni.




  –Cuidado, eminencia, os podríais quemar –respondió cáustico el rey.




  –Estoy convencido –aseguró el cardenal–, pero, por el bien de nuestros intereses, me encargaré de que estemos informados en todo momento de lo que ocurre.




  





  Alberoni había aprendido durante los largos años inmerso en la política del gobierno, que había que contar con todos los recursos necesarios para estar preparado ante cualquier contingencia que pudiera surgir. Y, ahora, no iba a ser menos.




  





  –¿Cómo? –preguntó Felipe volviendo la cabeza hacia él.




  –Conozco al hombre adecuado, majestad. 




  





  




   





  II




  





  





  Fortaleza de Eilean Donan. Escocia. Mediados de abril de 1719.




  





  Amanecía. Contemplando la superficie del lago veteado de gris con las primeras luces del alba, Alejandro se sentía una minúscula mota de polvo ante un mundo infinito. Apoyado en una de las almenas del castillo en el que se encontraba, dejaba que la brisa fresca despejara su aturdida cabeza tras varias noches durmiendo poco y mal. Frente a él, una pequeña montaña no más grande que una colina surgía de entre la niebla que la rodeaba, niebla que parecía surgir de las mismísimas entrañas de la tierra cubriendo, con sus rizos de humo blanco, la densa foresta que enmarcaba un paisaje singular de viejas leyendas de hadas y elfos.




  Por primera vez en su vida se sentía libre al contemplar aquella agreste región de Escocia. Tierra maravillosa e indómita, de lagos que reflejaban el cielo y de colinas de un verde intenso salpicadas aquí y allá por el lila del brezo que despedía un aroma intenso a naturaleza viva; tierra de guerreros, que resurgía de sus cenizas una y otra vez, para deleitar el alma de aquellos que, tras la batalla, volvían a sus amados hogares con la satisfacción de contemplar su país tal y como lo dejaron al marchar.




  Alejandro estiró los brazos por encima de su cabeza en un intento de desperezar sus entumecidos músculos tras varias jornadas de intenso ejercicio. La inactividad que desde hacía días les acompañaba le tensaba los nervios por lo que todas las mañanas se unía al grupo de highlanders2  que acampaban en los alrededores del castillo a practicar unos lances de espada. El primer día que los había visto luchar entre sí, admiró el férreo control y la fe que depositaban en esas enormes espadas de doble filo que llevaban, las claymores, casi del tamaño de sus propios cuerpos, y que hacían girar por encima de sus propias cabezas para seguidamente asestar un golpe, más que brutal, al adversario. Él, como soldado que había sido, acabó fascinado ante el poder de esos hombres rudos y salvajes con faldas por cuyas venas corría la sangre de los antiguos guerreros celtas, a los que el honor y el amor por su raza y costumbres, los llevaba a ser los más temidos luchadores a ojos de los ingleses. Nunca se echaban atrás ni se acobardaban aun cuando la muerte les pisara los talones; a pesar de que habían intentado ser dominados bajo el yugo imperialista inglés a lo largo de los últimos siglos, habían sobrevivido a sus ataques y siempre defendido sus formas de vida y tradiciones.




  Alejandro aún se hacía un lío para identificar a cada clan por los dibujos y colores de la tela de tartán3  de sus plaids4 . Su honor y su identidad se representaban en esas telas que enrollaban en su cintura para luego rodear uno de los hombros y bajar por el pecho, siempre del lado del corazón, de nuevo a la cintura, sujetándolos con un broche con la leyenda de cada clan grabada en su interior. Los MacDonald, los Cameron, los MacGregor, los MacKenzie, los MacRae, cada uno portaba orgulloso sus propios colores y distintivos y eran leales a ellos y, en resumidas cuentas, a su clan hasta la muerte.




  Y Dios librara a Alejandro de equivocarse al nombrar a alguno de ellos como le había ocurrido a uno de los jóvenes del Regimiento Galicia, con quienes había viajado hasta Escocia. El chico se hallaba jugando a las cartas al anochecer con algunos de sus compañeros en el campamento exterior al castillo cuando se le había ocurrido invitar a jugar a dos highlanders que pasaron por su lado. La mala fortuna o quizás el vino que había ingerido le hicieron confundir en su brumosa mente los colores de un clan por otro y, al segundo de llamarlos, se encontró tirado en el suelo con dos dientes menos en su haber y un ojo del color de las berenjenas.




  La rivalidad entre clanes en Escocia era el pan de cada día. Viejas rencillas de generaciones anteriores, cualquier nimio desprecio, ofensa o robo de ganado de un clan a otro, seguían aún latentes en los corazones aun cuando el motivo fuera ya difuso por el paso del tiempo.




  Perdido en sus pensamientos mientras contemplaba el primer rayo de sol que surgía entre las volutas de niebla, algo le llamó la atención a su izquierda. Por el rabillo del ojo captó un reflejo rojizo que aparecía y desaparecía entre la bruma y la densa arboleda del bosque más allá del campamento. Lo siguió con la mirada y, aunque nunca había sido un hombre supersticioso, las leyendas de las banshees5  que había escuchado le vinieron a la memoria erizándole los pelos de la nuca.




  Un poco más abajo, al principio del bosque, otros movimientos subrepticios llamaron su atención. Entre la sombras, distinguió varias figuras humanas que parecían correr en paralelo, acercándose al punto en el que convergía el movimiento más pausado de una silueta que desprendía destellos de un rojo brillante.




  Alejandro Andía Brighton era un hombre curioso y, como tal, encaminó sus pasos hacia el punto donde había visto por última vez a la banshee misteriosa.




  





  





  





  Vigilaba entre la maleza atento a cualquier mínimo sonido que alcanzara a escuchar entre la bruma. Gruñía, helado hasta los huesos por el rocío de la mañana y mentalmente blasfemaba contra aquel frío norteño ya que no iba bien pertrechado para la ocasión. Las prisas por descubrir aquello que había atisbado entre los árboles, le hicieron olvidar el abrigo que tan necesario era en aquellos parajes. Sólo pantalón, camisa y botas como único atuendo. Llevaba el pelo oscuro recogido con una cinta en la nuca; y sus ojos marrones, de mirada profunda, no perdían detalle del más nimio movimiento que surgiera en aquel paraje desvaído por la niebla matinal. Una cosa le reconfortaba: colgada del cinturón, a la altura de sus caderas, su gran compañera de viaje le acompañaba. Una espada de buen acero toledano, regalo del Cardenal Alberoni tras su vuelta de una misión en tierras italianas hacía un tiempo.




  Su estómago rugió de hambre. En esos momentos echaba de menos la ración de las malditas gachas de avena que todos los días les servían como rancho. Insulsas, insípidas, las había aborrecido casi al instante en que las había probado, pero en esos momentos le venía a la cabeza un gran cuenco lleno de ellas en sus manos mientras se calentaba junto al fuego de una hoguera.




  





  Aguzó el oído.




  





  Un leve rumor de movimiento encaminó sus sigilosos pasos hacia la derecha. Tras años de experiencia en numerosas batallas o misiones encomendadas con el más estricto secreto, detectaba sin ser detectado, se convertía en mera sombra haciéndose uno con el paisaje y, a pesar de su altura, que rozaba el metro noventa, se movía con una agilidad felina en el juego de supervivencia en el que se había convertido su vida, curtida a golpe de espada.




  Comenzó a oír voces tras una tupida maleza unos metros más adelante de donde se encontraba. Con cuidado, se metió entre los abrojos, desde los que tuvo una perspectiva más que favorable de lo que acaecía a tan tempranas horas de la mañana.




  Tres individuos, de pelaje incierto, rodeaban, dos por la derecha y uno por la izquierda, a una muchacha que debatía frente a sí un pequeño sgian dhu6  como único método de defensa. Los hombres, que más bien parecían animales acechando a una presa, se reían mientras giraban alrededor de ella cual gatos divirtiéndose antes de devorar a un ratón. A pesar de que los rufianes manejaban cuchillos más temibles, la muchacha los mantenía a raya atrasando y adelantando la mano que sostenía el sgian dhu. Alejandro se asombró de la capacidad de la joven para defenderse y, pese a que tenía que estar muerta de miedo, en ningún caso mostraba signos de flaqueza o desesperación. Sus ojos despedían chispas mientras su pelo flotaba tras ella como una hoguera incandescente.




  





  –Vamos chiquilla, deja ese cuchillito a un lado y tú y yo pasaremos un rato muy agradable juntos. –El individuo sonrió socarronamente mostrando una hilera de dientes podridos que hacían juego con el resto de su persona, mientras sus compañeros se relamían en espera de lo que podía suceder.




  





  Con un acuerdo tácito, el hombre que había hablado dio unos pasos hacia ella abriendo los brazos en un ademán que quería ser tranquilizador. Los otros dos quedaron un poco más retrasados en los flancos de la muchacha, con los pies bien asentados en la tierra, uno delante del otro, por si tenían que intervenir.




  En ese momento, la joven pareció que se rendía, pero cuando el tipo del centro se acercó más a ella, su cuchillo hendió el aire a la velocidad del rayo marcando con una fina línea de sangre la cara de aquel desalmado.




   




  –¡Maldita puta! –Se llevó los dedos a la cara–. La muy zorra me ha marcado.




  Sus compañeros se reían a mandíbula batiente oyendo a su cabecilla blasfemar.




  –Vaya, Dhougall, estás perdiendo facultades –se mofó uno de ellos–. Una simple muchacha que no levanta más que unos palmos del suelo rajando tu preciosa cara. ¿Qué dirán las mozas de la taberna viendo a su héroe claudicar por culpa de una pequeña ratita silvestre? –El retintín que dejaba entrever sus palabras enfadó más al tal Doughall.




  –¡Cállate, maldito bastardo! Como salga una sola palabra de tus labios te cortaré esa sucia lengua que tienes. Y tú, muchacha –dijo encarándola–, vas a pagar por lo que has hecho.




  





  Alejandro vio como aquel maloliente sujeto se abalanzaba sobre ella, hundiéndola con su cuerpo cuando tocaron el suelo mientras la inmovilizaba bajo él. La muchacha se debatía lanzando patadas y retorciendo su cuerpo para librarse de esa pesada carga, pero poco a poco iba perdiendo fuelle. 




  Alejandro podía oír su respiración agitada cuando, asqueado por lo que acababa de presenciar, decidió, pese a su innato instinto de supervivencia, ayudar a la joven. No soportaba la idea de que pudieran dañar a una muchacha en su presencia, estuviera o no en su país, o tuviera o no una orden que cumplir; simplemente, le ponía enfermo el abuso de unas personas que, en determinadas situaciones, se cebaban en los más débiles y pagaban sus fustraciones maltratándolos. Después de que sus padres murieran, siendo él aún un mozalbete, el destino le había llevado a vivir en el hospicio de un monasterio donde había recibido más palos que caricias y ello le había marcado el alma profundamente.




  Cuando la mano del agresor se levantó en el aire en ademán de abofetear a su presa, la sangre hirvió en las venas de Alejandro y, de un salto, salió de su escondite.




  





  –Yo que tú no haría eso.




  





  Catriona se debatía entre las nauseas que le producía el hombre que estaba encima de ella y la nebulosa de un desmayo inminente. El hedor que desprendía su atacante se pegaba a su garganta haciéndole malgastar fuerzas inútiles tratando de quitárselo de encima. Había sido una tonta cuando, minutos antes, se había sentido acechada entre la espesura mientras recogía hierbas. No viendo nada a su alrededor que pudiera suponerle un peligro, había achacado sus temores a las leyendas de los espíritus del bosque que había mamado desde pequeña de las ancianas de su clan en Lochaber7 . Siempre que iba a buscar hierbas al bosque, sentía un respeto temeroso hacia aquellas criaturas invisibles que moraban en las profundidades de la foresta, e intentaba no perturbar su paz más allá de lo imprescindible. Pero hoy no eran hadas ni elfos quienes la habían vigilado, y estaba metida en un grave aprieto del que no sabía cómo salir.




  Trató de calmar su desacompasado corazón mientras pensaba en una manera de librarse del sujeto que la retenía. Por instinto, sus piernas se elevaron intentando castigar la parte baja del vientre de su agresor, pero él estaba alerta y esquivó por poco un golpe bien dirigido. Cuando vio que su mano se levantaba para aporrearla, cerró los ojos y apretó la mandíbula rezando para que la bofetada que esperaba no la llevara hasta el desmayo.




  El golpe no llegó. Desde su estado de terror, escuchó una voz grave que decía unas palabras con un fuerte acento extranjero y notó como el cuerpo que sudaba encima de ella se ponía tenso en respuesta. No entendió sus palabras pero sí que se había salvado de milagro de un buen cardenal en la mejilla.




  Cuando sintió que su atacante la soltaba, tuvo ganas de llorar. Las lágrimas se agolparon tras sus párpados cerrados que seguían haciendo de muralla a la luz exterior. Se obligó a respirar profundamente varias veces para limpiar sus pulmones con el aire puro del bosque y conseguir serenarse antes de volver a abrir los ojos.




  Una vez pudo enfocar su vista hacia un punto en concreto, su mirada se topó con unos ojos marrones que la miraban con preocupación. Tras lo que le pareció una eternidad perdida dentro de la mirada de aquel hombre, él desvió la vista clavándola directamente en sus agresores, quienes, poco a poco, se habían separado de su cuerpo para rodear al desconocido que les había aguado la fiesta.




  





  –Aquí no se os ha perdido nada, extranjero –dijo el tal Doughall.




  –Sí, más os vale volver por donde habéis venido y olvidaros de nosotros.




  





  Los tres hombres apuntaban ahora con sus largos cuchillos hacia aquel que los había interrumpido  y, mientras Doughall lo encaraba de frente, los otros dos daban pequeños pasos laterales para ampliar el perímetro de acción.




  Catriona apreció que el nuevo desconocido mantenía un aire sereno ante la latente amenaza que se cernía sobre él. Alto, moreno, mantenía una pose relajada como si nada de todo aquello fuera con él. Pero, aunque pareciera que su actitud era de total indiferencia, dos cosas delataban su verdadero estado de ánimo: un inapreciable tic en la mandíbula, signo de la verdadera tensión de su cuerpo, y el puño apretado colocado junto a la empuñadura de su espada, presto a desenvainar en cualquier momento.




  Ese hombre es peligroso, fue lo que pensó Catriona mientras no perdía detalle de la reacción de los otros tres que, si bien seguían apuntando con sus cuchillos hacia el desconocido, habían dejado de acercarse, quizás porque intuían lo mismo que ella o porque los tenía descolocados con esa actitud de indiferencia que mantenía.




  





  Por fin, aquel hombre habló.




  





  –¡Dejad en paz a la muchacha y largaos! –Su acento bronco golpeó los oídos de Catriona.




  Los tres individuos se dirijieron miradas de incertidumbre. Doughall fue el primero en reaccionar.




  –¿Acaso queréis morir hoy, extranjero?




  El hombre moreno levantó una ceja y centró toda su atención en la amenaza velada de aquel individuo.




  –¿Es que no me habéis entendido? Lo que quiero es que dejéis tranquila a la muchacha y desaparezcáis de mi vista.




  –¿Vais a pagarme?




  –¿Por qué?




  –Por desaparecer.




  –No os entiendo.




  –Pues es muy fácil, extranjero. Si quieres que olvide mi recompensa, y es una recompensa que hace mucho tiempo que no pruebo, vais a tener que desembolsar algunas monedas que me compensen por tan suculenta pérdida. –Dicho lo cual echó una mirada lasciva al cuerpo de Catriona, quien se estremeció de asco ante tal atención.




  –No pienso pagaros por algo a lo que no tenéis derecho.




  –¿Habéis oído, muchachos? Este fanfarrón no sabe con quién se las está viendo. Escúchadme atentamente, estas montañas son mías y aquí nadie me dice a lo que tengo o no tengo derecho; y menos un asqueroso extranjero al que nada se le ha perdido en estas tierras. Así que tenéis dos opciones: u os marcháis, o hago yo que desaparezcáis. Y no será agradable –le amenazó. 




  





  Doughall parecía enfadarse por momentos, su cara sucia dejaba traslucir bajo la capa de mugre que la cubría, manchas rojas causadas por la ira que iba acumulando.




  





  –Os lo vuelvo a repetir, extranjero. Lar-ga-os.




  –No.




  





  Catriona supo en que preciso momento iban a atacar al hombre moreno. Con aquel último “no”, Doughall había pegado un respingo y su cara se había convertido en una máscara roja de rabia incontenible. Si no hubiera estado tan paralizada observando la escena, se habría santiguado ante esa manifestación de odio puro que parecía exudar por cada poro de su maloliente piel. Solo faltaba que aquel tipo exhalara azufre por todos sus orificios para coincidir con la imagen que ella tenía en la mente sobre los demonios del averno.




  Todo ocurrió muy rápido. Antes de que le diera tiempo ni siquiera a parpadear (y menos a santiguarse), los esbirros de Doughall se lanzaron por los flancos del hombre con sus largos cuchillos en ristre apuntando hacia el estómago. Pero el hombre moreno ya tenía la espada fuera de su vaina y, mientras paraba el golpe de uno de ellos, lanzó una patada que derribó al otro hasta dar con sus posaderas en el suelo.




  Entonces Doughall atacó. 




  Su furia se hizo sentir en cada embestida. Más corpulento que los demás, parecía que pronto iba a doblegar a su enemigo; pero este paraba cada estocada con un giro de muñeca mientras sus pies parecían danzar en un baile que sólo él mismo conocía. Y dando un giro a su cuerpo que parecía imposible para un hombre de su altura, hizo que Doughall diera con sus huesos en la tierra mientras, de un certero tajo, rebanaba la mano que sostenía el cuchillo de uno de sus esbirros. 




  La crudeza de aquella imagen asqueó a Catriona, que giró la cabeza por un momento para apaciguar las arcadas que sentía desde el fondo del estómago.




  De nuevo volvió la vista hacia la pelea cuando escuchó que alguien soltaba un exabrupto en una lengua desconocida.




  Doughall había conseguido herir al extranjero. Una fina línea roja atravesaba un costado de su cuello y manchaba su camisa blanca de pequeñas gotas de sangre. Catriona pensó que ese era el fin y se levantó presta a correr para salvar su vida.




  Se dio cuenta entonces que la lucha ya era sólo cosa de dos. Los dos otros dos maleantes habían desaparecido hacia el interior del bosque en busca de un refugio seguro donde lamer sus heridas, dejando una estela roja de sangre allá por donde pasaban. Doughall y el hombre moreno, seguían danzando en aquel ritual de destrucción cuyo final llegó de repente cuando, en su última embestida, Doughall dejó al descubierto la parte derecha de su pecho. El extranjero, rápido como una estrella fugaz, cambió su espada de mano y, de un golpe certero, atravesó el pecho de su contrincante con un grito de triunfo que surgió de sus labios.




  Catriona vio como, tras caer Doughall al suelo, el hombre se arrodilló junto al ya difunto y, murmurando algo, limpió su espada en las telas de su ropa. Por un momento, agachó la cabeza como si estuviera rezando y ella solo pudo ver su pelo moreno desgreñado tapándole todo el rostro. Pero cuando levantó la cabeza y se encontró con sus ojos, lo que vio la hizo estremecerse de puro terror. Los ojos de aquel hombre se habían oscurecido hasta convertirse en dos rendijas negras que la miraban sin realmente verla. Parecía un ser perdido en el infierno, un alma errante capaz de sólo matar con un simple gesto. Y tuvo miedo, pero era incapaz de moverse y dejar de mirarlo.




  Solo cuando aquel hombre rompió el contacto visual al incorporarse, Catriona consiguió reaccionar, levantándose los pliegues de la falda y corriendo como nunca lo había hecho en su vida.




    




  III




  





  





  Alejandro seguía los breves destellos rojos que desprendía el pelo de la joven al correr por el bosque, preguntándose qué demonios había pasado para que huyera de esa forma. Tenía que reconocer que era rápida. Aparecía y desaparecía entre los arbustos que, prácticamente, ocultaban su figura y no daba indicios de que fuera a desfallecer.




  Cansado tras la pelea, no estaba de muy buen humor en ese momento, y correr tras aquella muchacha estaba terminando de colmarle la paciencia. Acostumbrado como estaba a planear estrategias en situaciones difíciles para salir airoso, decidió coger la ruta que parecía más probable para bajar al campamento. Tarde o temprano ella tenía que descender si quería salir del bosque y volver con su gente.




  Minutos más tarde, agazapado en un saliente rocoso, oyó su respiración desacompasada mientras pasaba como una exhalación por el lugar donde se ocultaba.




  La agarró del brazo al vuelo haciendo que sus cuerpos chocaran y rodaran por la húmeda tierra en un revoltillo de ropas y extremidades que desencadenó una lluvia de hojas secas que se adhirieron a cada parte de sus cuerpos. La muchacha, asustada por el impacto, se quedó paralizada unos instantes por el impacto de la caída; su pecho subía y bajaba de forma vertiginosa haciendo que el corazón bombeara más rápido de lo normal mientras trataba de atisbar, tras su enmarañada melena, aquello que la había derribado.




  Alejandro se tomó un respiro mientras trataba de arrodillarse junto al cuerpo de la chica, pero el momento de tregua había pasado y, ella, levantando una de sus piernas, le asestó una fuerte patada en el pecho que, por un momento, lo dejó sin respiración y se revolvió como gato panza arriba para volver a huir.




  Maldiciendo por lo bajo y ya sin resuello, Alejandro logró cogerla de la falda cuando se estaba levantando y volver a hacerla caer.




  





  –¡Maldita seais, muchacha! –rugió, mientras trataba de sujetarla–. No quiero haceros daño.




  





  Ella dejó de debatirse y clavó sus ojos en los de Alejandro como si intentara calibrar la certeza de sus palabras. Muy despacio, él la soltó y dejó las palmas de las manos abiertas a sus costados en señal de paz sin dejar de mirarla ni un instante. Sus ojos verdes lo estudiaron durante unos segundos con la indecisión pintada en el rostro, casi se podía sentir la lucha que libraba interiormente sobre la conveniencia de creerle o no.




  Alejandro se levantó y, tras sacudir sus ropas en un intento de desembarazarse de todas las hojas que se le habían quedado pegadas, alargó la mano hacia ella para ayudarla a levantarse en un ademán suave que trató que pareciera caballeroso para no volverla a asustar.




  Después de un pequeño titubeo, le asió la mano y, con toda la delicadeza que le fue posible, Alejandro la izó hasta que sus cuerpos quedaron uno frente al otro. Sin soltarle la mano, se inclinó hacia ella hasta que sus labios prácticamente la rozaron en una leve reverencia.




  





  –Alejandro Andía Brighton, enviado del Rey de España, para serviros. –La muchacha tembló ante aquel saludo y trató de soltarse, pero él la tenía fuertemente agarrada por temor a que se le volviera a escapar–. ¿Os encontráis bien?




  





  Ella seguía muda. Alejandro comenzó a preguntarse si ella le entendía realmente. Quizás era una de los habitantes de aquellos parajes que solo sabían hablar en el idioma de sus antepasados celtas. El gaélico-escocés era muy común en las Tierras Altas de Escocia y existía un buen puñado de gente que nunca se había molestado en aprender otro. En el campamento lo había oído hablar entre los highlanders y también entre los campesinos que vivían en el cercano pueblo de Dornie y, aunque intentó prestarle oídos para aprender alguna noción de él, ya que siempre se le habían dado muy bien los idiomas –de hecho, podía expresarse en varios gracias a sus múltiples viajes–, no lograba encontrarle sentido a esa lengua ruda y gutural.




  





  Miró a la muchacha.




   




  –¿Podéis entender lo que os digo? –Y se señaló la boca en un intento de hacerse entender con gestos. Ella bajó su mirada de sus ojos a su boca y, rápidamente, de nuevo a sus ojos. A Alejandro le pareció que dos leves manchas de color rosado aparecían en sus, hasta ahora, pálidas mejillas, aunque desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos.




  





  Tenía que reconocer que era una bella muchacha. Con esos ojos verdes, la tez blanca y ese cabello rojo como el fuego, hacía un bonito conjunto al que admirar.




  Ella pareció notar su intenso escrutinio porque trató de alejarse dando unos pasos atrás, al tiempo que pegaba un fuerte tirón para desasirse de su mano.




  Alejandro no lo permitió y, agarrándola por los hombros la atrajo hacia sí, quedando sus cuerpos tan juntos que ni el canto de su espada hubiera pasado entre ellos. La cabeza de la chica le llegaba justo por debajo de la barbilla por lo que tuvo que inclinarse para poder mirarla a los ojos. Cuando sus miradas se cruzaron, un leve temblor recorrió el cuerpo de ella y tensó los músculos de Alejandro. Un deseo loco de besarla se instaló en sus sentidos y, aunque inclinó un poco más la cabeza hacia ella, su caballerosidad innata le frenó en el último momento.




  





  –¡Quitadle vuestras sucias manos de encima, bastardo! 




  





  Alejandro dio un respingo tensándose aún más. Dándose la vuelta con fingida parsimonia –no sin antes asegurarse de que la muchacha quedaba a salvo tras él–, encaró a quien le había hablado al tiempo que su mano volvía a buscar, por segunda vez esa mañana, la empuñadura de la espada.




  Dos tipos, o más bien dos gigantes con faldas, se hallaban a escasos diez metros de ellos. Eran dos moles de músculos, con brazos como troncos de árbol, cuellos de doble grosor  y miradas asesinas que no le quitaban ojo tras una maraña de pelo rojo oscuro que les caía más allá de sus hombros. El que había hablado era el más temible. Una larga cicatriz surcaba su rostro desde debajo del ojo hasta esconderse tras una tupida barba del mismo color que su cabello. Sostenía en sus manos una larga claymore que despedía reflejos centelleantes al entrar en contacto con el sol y mantenía las piernas abiertas, bien asentadas en la tierra, mientras resoplaba como un toro enfurecido. Y eso era lo que parecía, un toro a punto de embestir. Alejandro no se consideraba un hombre pequeño, pero aquel individuo le sacaba casi un palmo y parecía capaz de luchar contra un oso con sus propias manos. El otro hombre, que parecía permanecer en segundo plano, no era menos imponente, pero sí parecía más joven e inquieto que el primero. Ambos vestían el mismo plaid de colores por lo que dedujo que se trataba de miembros del clan Cameron de Lochaber, asentados también en el campamento junto a la fortaleza de Eilean Donan y que eran uno de los clanes más acérrimos y obcecados en cuanto a conseguir que un rey escocés volviera a ocupar el trono de su país.




  Pero, aunque eran aliados en la empresa que había llevado a Alejandro a aquellas tierras, en esos momentos las circunstancias nada tenían que ver con la lucha contra su enemigo común: Inglaterra.




  Tras evaluar la situación y viendo la actitud de ese hombre, Alejandro rodeó con sus dedos la empuñadura de su espada dispuesto a lo que tuviera que venir.




  





  –Antes de que logréis sacarla, amigo, vuestra cabeza estará rodando por el suelo. –El gigante, en un sutil movimiento, había levantado su claymore y le apuntaba con ella.




  





  Viendo que en esa ocasión sería mejor una actitud más diplomática, Alejandro separó unos centímetros su mano de la espada.




  





  –No creo que eso sea necesario. Solo estaba tratando de mantener a salvo a la muchacha.




  –¿A salvo de quién, amigo? Yo no veo a nadie por aquí salvo a vos y, por lo que he podido ver, si no hubiera llegado a tiempo, el único peligro para ella era vuestra actitud.




  –Os equivocáis, yo no le haría daño a una mujer.




  –Eso no lo sé, extranjero, pero por si acaso dejadla marchar ahora mismo.




  –Ella es libre de irse cuando quiera. Solo pretendía cerciorarme de que no se hubiera dañado durante la pelea.




  –¿Pelea? –El gigante achicó los ojos y miró a su alrededor–. ¿Qué clase de pelea?




  –La que se produjo a escasos metros monte arriba cuando unos malnacidos intentaron agredir a esta joven.




  





  El gigante titubeó. Se podía sentir cómo su cerebro trataba de procesar la información que acababa de referir.




  Entonces dijo unas palabras en gaélico y una voz menuda salió de detrás de Alejandro en respuesta a lo que aquel escocés le decía. Se produjo una corta conversación de la que se podía deducir que la muchacha conocía a aquel hombre.




  Poco a poco, sintió cómo la joven se separaba de su espalda con movimientos lentos y encaminaba sus pasos para reunirse con el gigante, quien no perdía de vista ni uno de sus movimientos. Alejandro la dejó hacer y no movió ni un músculo. Cuando ella llegó hasta los dos highlanders, se produjo otra corta conversación en su idioma que, más bien, parecía una discusión. En un momento dado, el gigante ladró unas palabras al otro highlander y, este desapareció entre la espesura monte arriba.




  Pasaron unos minutos de tenso silencio hasta que el otro hombre volvió a aparecer asintiendo con la cabeza hacia el primero. La muchacha entonces sonrió y, poniéndose de puntillas besó la mejilla del gigantón y se escabulló entre los árboles de vuelta al campamento. 




  Entonces, ambos hombres lo miraron.




  





  –Bien, extranjero. Parece que no nos habéis mentido. Mi hermano ha encontrado el cadáver de un proscrito no muy lejos de aquí. –Su cuerpo ya no mostraba la tensión de antes–. Como hombre de honor que soy, os doy las gracias por mantener a salvo a mi familia.




  –No hay de qué.




  –¿Cuál es vuestro nombre, extranjero?




  –Alejandro Andía Brighton, enviado del Rey de España junto al Regimiento Galicia.




  –¿Brighton? ¿Sois inglés? –Su actitud corporal había vuelto a cambiar. Entrecerró los ojos y, volviendo la cabeza, escupió contra el suelo como intentando borrar la palabra “inglés” de su boca.




  –Mi madre era inglesa. –Alejandro también se puso a la defensiva y alzó la cabeza con orgullo. Jamás permitiría que nadie empañara ni el recuerdo, ni la adoración que él había sentido y sentía por su madre.




  –Sois medio sassenach8 . –No fue una pregunta, sino más bien una constatación de un hecho.




  –Soy español –terció Alejandro.




  El gigante notó el tono de Alejandro y evaluó la situación.




  –Bueno español, una cosa no quita la otra. Os reitero mi agradecimiento por mantener a salvo a mi familia. Pero sigo preguntándome que hubiera pasado si no hubiera llegado a tiempo.




  –¿A qué os referís?




  –Me preguntaba, español, por vuestras intenciones hacia la muchacha.




  





  Alejandro se removió inquieto. Esas últimas palabras habían sido dichas en un tono de puro hielo y no presagiaban nada bueno. Era un maldito idiota. Había querido besar a la muchacha sin saber si estaba casada o comprometida. Quizás era la esposa de aquel gigante. Las palabras “gracias por mantener a salvo a mi familia” le rondaban la mente una y otra vez. Si esa mujer era su esposa, se tendría merecido lo que le pasara. Siempre había dicho que uno, si quería sobrevivir, tenía que pensar con la cabeza y dejar de lado los sentimientos más mundanos. La vida le había llevado a esa conclusión y siempre seguía sus principios a rajatabla. Pero, por un maldito segundo, había perdido de vista esos principios y, ahora, se encontraba en una situación peliaguda de la que no sabía cómo salir.




  





  –No sé de qué me habláis, mis intenciones eran las de cerciorarme de que no se hubiera dañado, como ya os he dicho.




  –Sabéis, español –el hombre se apartó el pelo de la cara y lo miró a los ojos–, os he visto algunas mañanas practicando con tu espada en la zona de entrenamiento del campamento.




  –Sí, ¿y qué?




  –No sois ningún inútil en la lucha, sabéis moveros bien a pesar de esa ridícula espada de juguete que lleváis.




  





  Alejandro no se ofendió con el comentario. Desde que había llegado, los comentarios comparando las claymores de los escoceses con las más pequeñas espadas españolas, se repetían hasta la saciedad y habían dejado de importarle.




  





  –¿A dónde queréis llegar?




  –Bueno, no me gusta que me mientan y vos, español, acabáis de hacerlo. –Lo fulminó con la mirada–. Decidme, ¿qué tiene que hacer un hombre que se precie cuando el honor de una mujer de su familia se halla en juego? No hace falta que me contestéis –dijo el gigante levantando las manos–, creo que será igual la respuesta aquí o en vuestro país. Mañana al alba os espero en el campo de entrenamiento y allí discutiremos nuestros puntos de vista sobre lo que aquí ha ocurrido.




  –¡Sea! –Alejandro aceptó, resignado ante lo inevitable–. ¡Allí estaré!




  –Eso espero, español. Porque no habría sitio donde esconderos si traicionáis a Angus Cameron.




  –He dicho que allí estaré y nunca me echo atrás cuando doy mi palabra –dijo Alejandro desafiante.




  





  Ambos hombres se miraron dispuestos a comenzar lo que habían acordado para el día siguiente. Luego, Angus Cameron sonrió en un rictus de burla.




  –Creo que iréis, español. Y yo me divertiré –dicho lo cual hizo un gesto a su hermano y abandonó el lugar por donde había venido.




  





  




  





  IV






  





  





  Catriona esperaba en el linde del bosque paseando arriba y abajo entre un grupo de rocas. Hacía rato que había dejado la compañía de los hombres y esperaba, impaciente, a que volvieran. Con el corazón en un puño, cavilaba sobre los posibles desenlaces de aquel encuentro que, por si fuera poco, eran entera y completamente por su culpa. El remordimiento que sentía no era nada comparado con el que podría llegar a experimentar si el encontronazo acababa en sangre. Conocía a Angus y sabía que su ira podía llegar a ser temible cuando se tomaba en serio alguna afrenta y, por la expresión de su rostro que le había visto al partir, estaba de todo menos contento. Y, aunque el extranjero, tal y como ella había visto, sabía defenderse muy bien con la espada y su cuerpo parecía fuerte, no creía que fuera rival para Angus Cameron.




  El remordimiento volvió a enroscarse en la boca de su estómago. No quería que, por ser una niña malcriada que no pensaba jamás en las consecuencias cuando actuaba, o eso al menos decía su abuela, que el extranjero acabara herido o muerto, ya que le había salvado de caer en las garras de esos sucios energúmenos que querían violarla y, luego quizás, matarla.




  Un ruido entre los árboles interrumpió sus pensamientos. Angus y Liam Cameron se acercaban hacia ella con semblantes serios y ceños fruncidos. No se amilanó. Los conocía muy bien y sabía que jamás le harían daño hiciera lo que hiciera.




  





  –¿Dónde está el extranjero, Angus?




  





  Ninguno de los dos hombres le contestó. Simplemente se quedaron mirándola echando chispas por los ojos. Pero Catriona no estaba dispuesta a callarse.




  





  –¿Qué le habéis hecho?




  –Nada que a ti te importe, mujer.




  –¿Liam? –El más joven apartó la mirada. Estaba claro que había recibido instrucciones de su hermano pues Catriona siempre lograba sonsacarle a Liam las cosas que Angus no quería que supiera. Liam Cameron sentía una debilidad muy especial por ella y siempre intentaba contentarla cuando estaba triste o consolarla cuando recibía alguna reprimenda por ser tan cabeza loca. Pero esta vez parecía que estaba tan enfadado como Angus y que no lograría sacarle nada en claro. 




  –¿Y bien? –Golpeó con impaciencia el pie en el suelo.




  –¿Y bien? –rugió Angus–. ¡Aún tienes la desfachatez de enfadarte cuando deberías de estar arrodillada pidiendo perdón a Dios por los problemas en los que nos metes y dándole gracias por haber salido bien librada de esta! Eres una imprudente, Catriona, y vas a hacer que el pelo se me vuelva blanco por todas las preocupaciones que me causas. Cada vez que te pierdo de vista un solo segundo encuentro que te has metido en algún problema y, hasta hoy, no han sido más que chiquilladas, pero esta mañana podías haber acabado muerta, ¿lo entiendes? ¿Entiendes por un momento por lo que nos haces pasar? –Angus se pasó la mano por el cabello y cerró los ojos como si tratara de serenar su ánimo–. ¿Podrías decirme que hacías sola recorriendo el bosque cuando te di instrucciones claras de que no te alejaras del campamento a no ser que te acompañáramos uno de nosotros?




  –Tenía que recoger hierbas para mis ungüentos y no podía esperar a que uno de vosotros, osos gruñones, se dignara a madrugar por un día.




  –Tus hierbas no tienen piernas para salir caminando y no creo que, por esperar un rato, vayan a desaparecer.




  –¡Qué sabrás tú! –dijo Catriona indignada–. Alguna de ellas hay que recogerlas al alba, tal y como me enseñó la abuela, para que no pierdan sus propiedades curativas y, vosotros, panda de vagos, no podéis entenderlo y menos acompañarme si os dedicáis todas las noches a beber uisge beatha9

